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CAPITULO II. 

MoTE0UHZOMA XocOYOTZIN,-O.A.CAMA. 

• Ithua'fb:J -Otra eml>ajada de les ,ma:ica.-A• 
Marcha 80"flre Mt~ico.-Oa!pan.- . , ,_ 1..nJada -Conjuro, de 

macha'fb:J,-Ayotzingo.-Toda-0111, ov,a em""il : . . 
quemee,an.-T@ E trada en Mtxm.-Alojal'IIUII-

•·· 0"·:,1~l¡••n, -Iztapalapan.- n los ni.groman-.- .,....,,...,, .....,. 

!'A Tl1•cur80 de Motecuhwma, . to de 'loa C(J,8te ,,_.no,, - .v.., 

de Cholollan difundió el terror por to-

1 .acatl 1519. La mata~za 1 Popocatepec verificada. inmediata-. 
do Anáhnac, la excurs10nl a 1 el º sombro de la muched.llDl• 

• á. poner e co mo en '" . 
mente despues, vmo d Q t acoatl desalentó á los faná.tí.COII 

. br,e; la ineficacia del socorro . e o:~b~e ara los teules, nadie podía 
creyente·s: nada se creía ya imp t' ·os: estaba vencida con lo con• 

. . lla gente supers 1ci "' 
resistirles, Y a.que .1 h b es blancos y barbudos~ Duran· 
ta.do por la fama acerca de os om r h fu A la del más únbé-

. d t de Motecu zoma 0 

te aquel tiempo la con ne ª te or sus espías de 184 
cil idiota. Informado diaria y c~sla.n::e:n es~úpido aturdimiento; 
acciones de los castellan~s, p~sa e a ªabatido á dar rienda suelta' 
se encerraba en s~ palacio,btnst t~ nªmente mace(ábase el cuerpo 

. iles l<IIM'lmas: ora a con m .. ' SUS muJer er,u J 
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con duras penitencias, menudeaba aacrificios , los 1doloe; consulta
ba ti, los sacerdotes, cortesanos y astr6logos, y segun Ja respuesta.. el 
COJ)sejO ó el augurio, mµdaba de aviso y de propóeito, vacilando ., 
en cent,radiccion consigo propio. Le ocurr1a como medio apropiado 
para detener la marcha de los victoriosos dioses, regalarJes con Dl&g• 

ilifi.cencia y suplicarles con abati~iento, esto es, enaeriar ~ riqu&
zas 1 descubrir .su cobardía, arrojar aceite en la ardiente codicia de 
los extranjeros, moetrá.ndose pueiUrdme y torpe. (1) 

Bajo estas condiciones, 1011 C1LstellaJ1.0& safü1ron de Cholollan .. el 
primero de Noviembre, ri.ndiendo la jofnada en .Calpan, ald,ea de la 
jnrisdiccion de Huexotziuco. (2) Amistad ó cumplimiento de la, 
Ordenes de Motecnhzo~ los bl~cos f~ron recibidos con . atenta 
hospitalidad¡ dierónles ~o~mi ento cóµlodo, provisiones abundantes; 
un regalo en oro y mantas, y ¡¡lgqn!'& ~~le.vas para que los teules 
dejaran sucesion: el oro fué ,poco en w$d, _porque los de O.a.lpan 
no eran ricos. Acudieron gente, <1ie los puebloJI com&rcanos, de las 
baldas del volean y lo1:1 señores y p~pas de Huexotzinco trayendo 
sus presentes; todos ellos á. porfía hablaron contra las traiciones de 
Motecuhzoma, dando por fandam~:qto haber poco más adelante dos 
caminos, el uno cerrado con ,tala de árboles y magueyes, el otro lim
pio y barrido; el primero era el mejor y más llano; el aegundo, por 
el cual debían ser conducidos los blimcos, -iba á. unas cortaduras en 
donde ·los esperaban cantidad de g~rreros mé1ica.,dispu~stos á. ata
jarlos y destruirlos. (3) 

Al siguiente dos de Noviembre.el ejército se puso en,movimiento 
preparado al combate y á punto las armas¡ no sólo por ser aquella 
una constante precaucion del general, sino po,:q11,e todos marchaban 
bajo las malas impresiones de lo que tl11xcalteca, chololteca y huexo
tainca les dijeran acerca de la desl~lt,a.d de los méxica. Seguían el 
cam~o andando ántes por·Ordas, el cual guia por enmedio de las 
dos grandes montañas el Iztacihuac y el Popoc¡i.tepec¡ pintoresco y . 
so~broso, es u.n tanto c~modo y tendido]por_ Muel lado de la,subida, 
miéntr~ desciende al Valle penqienteJy dificultoso, Lleg~dos ·los 

(1) Torquemada, lib. IV, cap, XLI. . . 
(2) Hoy Huejocingo en el Estado de Puebla; es el ~~~ de C~ 7 en 

p1roe,.~~(¼~icango &c. BernalDi~ ll~a á la_ald,a~e,lpan, _¡>alabra.oouegi-
~ .• ~pan por Cl!\,:ijero: Calpaa en el Esiado de Puebla. 

(S) Cartas de relac, pág. 72 . ....-Bemll .O(az,~. LUX.VI. , ¡¡. 

• 
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blancos al lugar en que loe caminos se separaban, vieron ser cierto 
cuanto les habían dicho, limpio estaba el uno, obstruido el otto, 
Interrogados los embajadores méxica que acompa!iaban á Cortés Pfl 
guías, respondieron debían ir por el camino desembarazado el cual 
conducta á Chalco, habiendo cegado el otro por contener malos i-_, 

l!OS y rodear para ir á México. ( 1) El hecho y la explicacion par. 
cieron á los blancos pruebas evidentés de la tmicion de Motecuh» 
ma; la conviccion, sin embargo, era errónea. Conocemos la. práctica 
de aquellos pueblos; cuando querían cortar relacione~ con sus veci
nos, de cortar los senderos con t&las y obstáculos. "De todos loa 
~' remedios que!antiguamente usaban los indios en sus guerras, • 
~' pertrechó Moctheuzoma para ·que los espa!íoles no llegasen á Me, 
~~ xico ( excepto:el perentorio que era el de venir á. ]as manos con kl 
~~ espaftoles), por haber sabido lo que en este caso había acontecido 
~~ á. los tlaxcaltecas y tambien á. los chololtecas; el postrero pemt 
'~ cho que quedaba por inventar, era cercar los caminos que iban h6, 
~~ cia México, habiendo pasado de esta parte de las sierras, para 11 
~~- cual mandó Moctheuzoma que hicieran vallados en las bocas de 
~~ los caminos, y pusiesen muchos magueyes espesos y plantadtl 
~ en los caminos, para que los espa!í.oles, llegados allí, no pasaa 
~~ más adelante, so pena de muerte, porque tenían este uso antigua
~' mente. Como los espatioles hubiesen llegado á. fos caminos 411 
~ estaban cerrados, desbarataron todos aquellos vallados, y arranca• 
~~ ron los magueyes, y echáronlos por ah{ adelante con gran risa J 
~~ mofa." (2) No había traicion, era el intento cándido de desviar, 
los castellanos para Cha.leo. 

Con aquella desconfianza, vigilando los soldados, desembarazan. 
do el paso loe aliados, el ejército encumbró la serranía, hasta baol 
alto en una especie de meseta en lo más alto, llamada por lo~ nata
ralea el patio. (3) Había ahí edificios espaciosos des~inados pan 
descanso de los mercaderes, capaces de alojar á. los castellanos 1' 
más de cuatro mil tlaxcalteca, chololteca¡ cempoalteca y huao
tzinca, con víveres abundantes y cantidad de letia, pues hacia mUJ 

(1) Bernal Dí~, cap, LXXXVI. 
(2) P. Sahago.n, libro XII, cap, XIV. 
(8) Sahago.n, libro xn, cap, n1.-htlilxochitl, Hist. Chlchim, cap 85, )IS.,11 

nombra Cuauhtechcatl, y Torquemada, lib. IV, cap. XLilI, lo llama IthualoO, 11 
11lla meseta colocada entre las do• montalias norada1. 

\ 
I 
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gran frío, Aquí se presentó nueva embajada mé:x.ica; entregaron 
un regalo, avaluado por Cortés en tres mil pesos de oro, diciendo de 
parte de su señor, que le rogaba se volviese y no 110 curase de entrar 
en Méxi°<:>, por~ue ~a ciudad e~a pobre en mantenimientos y frago
ª? el ~mmo; s1 desistía de su mtento, no sólo le da.ria cuanto qui
siese. sino consertaria en darle cada año "certitm quid," el cual le 
baria llevar hasta la mar ó el lugar que le sefíalase. D. Hernando 
los recibió con· agrado, dióles de las cuentas de vidrio en espeoial á 
uno á quien llamaban hermano de Motecuhzoma re

1

spondiéndoles • , 1 

que s1 en su mano fuera volverse, lo haría por dar austo á BU amigo· 
h 'd b ' pero ~u~ ~ vem o á. la tierra por mandato de BU rey, con el encar• 

go pr10c1pal de dar cuenta de Motecuhzoma y de su ciuclad de los cua
les mucho tiempo hace tenia noticia el monarca castollano; le manda
ba rogar, tuviese á. bien su ida, pues de ella en lugar de daño se seaui
ría provecho á su persona y tierra; si despueB de verle no le quisiese 
tener e~ su compañía, se volvería, mas nó á.ntes de haberse~ntendi
do de viva voz y no por terceras personas. Con esta perentoria res
puesta se volvieron los embajadores. (l) 

De esta misma embajada, dice la version mexicana, q ne temeroso 
~otecuhzoma de que los blancos quisieran aprisionarla 6 matarle 
ideó una ~anera de ~alir de fa~duda: aconsejado por los palaciegos: 
!ué esc?g1do un hombre m\1y parecido al emperador, el cual, bien 
m~~str1ado en su papel, con un rico presente en oro, pedrería y plu
maJes, marchó con los embajadores. "Este negocio paliado se exten-
11 dió ántes que llegasen á la presencia del capitan D. Hernándo Cor• 
"tés, y desque llegaron en presencia (que fué en el medio de las dos 
"sierras volean y nevada, en un llano que ellos llaman el patio) he
:: cho. su acatamiento segun ?ostum bre, presentaron su presente al 

cap1tan ordenándolo & sus p1és1 lo cual él y todos recibieron con 
:: gr~n _gozo, Despues desto, el ca pitan preguntó por su intérprete al 

11 

pnnOlpal que representaba á. Moctbeuzuma, si era él. El respondió 

11 

que si, que él era su vasallo Moctheuzoma: el capitan volvi6. á. 
los tlaxcaltecall y cempoaltecas y preguntóles: tes este Mote

" cuhzoma vuestro rey1 Respondieron: no Be!íor no es ese que 
"b' , , , 1en conocemos _á l\lothecuzoma, y tambien conocemos á este 

11 
(l) Cariu de Belacion, P'g. 72,-Bernal Díu, cap. LXXXVII, dice que Mok

uhaoma ofreció, cuatro cargas de oro para el general y UD.A carga para cada soldado. 
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" que está aquf, que es un principal suyo que se llama 'rzioao
'! pupuca. Luego el capitan le habló por sus intérpretes rcpren. 
11 d· dl l · 1én o e por la ficcion que habfa hecho por mandato de 111 

~, se!ior, y él se volvió avergonzado y confuso á Moctheuzoma. 
"y ellos gozaron del presente que llevaba y prosiguieron su ca
~~ mino.>' (1) 

?reyendo Cortés á los auxiliares, quienes le iwcfan en aquel pun• 
to iban á asaltarle los guerreros méxica ocultos en el bosque in
medi~to, llamó á los embajadores que en su compañia llevaba, y 
les diJo: "Sabed que estos que conmigo vienen no duermen de no-
11 che, é si duermen es un poco cuando es de día, é de noche están cou 
11 sus armas, é cualquiera que ven que anda en pié ó entra do ellos et

"tán, luego lo matan; é yo no bastoálo resistir; por tanto, hacedloaaf 
11 saber á toda vuestra gente, é decidles que despues de puesto el 
11 sol ninguno venga do estamos, porque morirá, é á mi me pesará. de 
~1 losque murieren." (2-) Noobstante la prevencion, curiosos ó espia9i 
quince amanecieron muertos alrededor del campo. Este proceder, 
ajustado á 1a ordenanza militar, iba á costar la vida á D. Hernando¡ 
salió á. rondar fuera del campo, y al volverse fué descubierto en la 
oscuridad por Martín López estando de guardia; mirando éste el 
bulto, encaró la ballesta, mas al apretar la llave oyó la voz del ge-_ 
neral quien gritó ¡Ah de la vela! á ser más tardía la interpelacion 
aquella noche muriera Cortés. (3) 

El tres de Noviembre penetró definivamente el ejército denti-o 
del Valle de México y fué á pernoctaren Amaqueniecan, (4) pobla 

(1) Sahagun, lib, Xll, cap. nI.-Códice Ramírez. MS.-Torquemada, lib. JV1 

cap. XLIII. 
(2) :Relac. de Andrés de Tapia, pág. 57í. . 
(3) Herrera, déc. II, lib. VTI, cap. IV.-Torquemadn, lib. IV. cap. XLI. 
(4) Cortés, cartas de relac. pág. U. En esta parte del itinerario nos ajustamOI 

e,trictamente á la autoridad de D. Hemando, prel!.riéndola á la do Bernal Díaz, al
go diferente de ella. Herrera, déc. U;lib. Vil, cap. IV, hace pasar ,1os castellanll 
por Texcoco. Torquemada, quien sigue • Herrera en lo relativo , la conquista, lib. 
IV, cap. XLII, da los pormenores de la entrada de Cortés en Texcoco, en donde fllé 
recibido por el rebelde lxtlilxochill en compaAía de su hermano CoanacochtziD, en 
ausencia de Cacama IÍ la sazon en Méxi~. Olavigero, tom 2, p,g. 58, siguiendo, 
su principal guía Torquemada, adopta la misma version en ·todos sus puntos. Clll 

mucho temor decimos que semejante relacion no encuentra fundamento enningmll, 
originales de las fuentes 68pallolae ó indígenas-Amaquemooan, hoy A meca ú Allll-
1ameca, en el Estado de Méxíco, es el Amaqueruca de Cortés. 
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cion de la provincia de Cha.leo, casi al pié de las monta.fías: contaba 
unos veinte mil vecinos. El señor del lugar, llamado Cacama• 
tziu, (1) aposentó á los castellanos en las •casas reales, les hizo un 
magnifico regalo en oro y joyas, plumajes y mantas, y segun la COS· 

t-nmbre admitida entónces de dar buenas mozas á, los blancos para 
tener sucesion, les entregó cuarenta, ''todas muy galanas y bien ves• 
" tidas y aderezadas, atados á. las espaldas muy ricos plumajes y en 
11 las cabezas, todas el cabello tendido y en los carrillos puesto su 
"color que las hermoseaba mucho; los soldados las recibieron con 
"agimiento de gracias y les agradecieron el presente. (2) 

La provincia Chalca, sometida por los emperadores de México 
deapues de sangrientas guerras, llevó siempre de mala gana el yugo 
de los vencedores; aparecfan sumisa y obediente por estar cercana 
Tenoxtitlan; mas sus moradores guardaban vivo rencor contra sus 
tiranos. Luego que los de Amaquemecan pudieron explayarse con 
los blancos, juntos con los de Tlamanalco y de Chalco, quejá.ronse 
amargamente de las exacciones de los recaudadores méxica, de lo 
excesivo de los tributos, de lo muy pesado del gobierno de Mote
cuhzoma; Cortés les ofreció remediar sus males, diciéndoles "como 
11 veniamos á. deshacer agravios y robos," en Tirtud de lo cual aque
llos señores prometieron obediencia, recibiendo en cambio la protec
cion de los te u les cuando la ocasion. se presentara. (3) Asi, el des
potismo mexicano y la falta de vínculos entre los elementos de la 
monarquía, hacfan de cada pueblo pisado por los invasores un fir. 
me aliado y un.enemigo enconoso de México¡ aumentaba el poder 
~e los teules en razon inversa de como disminufa el de Motecuhzo
ma. En los dos diae que los castellanos permanecieron en Amaque
J!leoan fueron abundantemente asistidos y regalados, no sólo por el 
sefior del lugar, sino tafo.bien por los de los pueblos comarcan os, to
dos en el mismo sentido de enemistad contra los tenochca. Ahi 
mismo había encontrado Cortés algunos principales méxica, encar• 
ga.dee por eu señor, segun le dijeron, de cumplimentarle, proveyén· 
dole ademas de cuanto hubiera menester. (4) 

(1) Ixtlilxochitl, Híst. Chicbim. cap. 85. MS. 
(2) P. Duran, Segunda parte. cap. LXXIII. MS. 
(3) P. Duran, cap. LlllIL MS.-Bel.-qal Díu, cap. LXXXVI.-Bemra, dee, 

Il lib. VII, cap, IV.-Torquemnda, lib. IV, cap. XLV .• 
t4) Cartas de Relac. pi¡. 75. 

• 
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En balde había sido los esfuerzos para detener á los extranjeros· 
• l 

habían ya penetrado en el Valle, y á medida que á. México se acer-
caba recrecían los temores de Motecuhzoma, sin acertar en una de
termina.cion salvadora. Siendo ya muy apremiante el conflicto, reu
nió de nuevo en consejo á los dos reyes aliados, con muchos de la 
principal nobleza. Como siempre, los pareceres fueron encontrados: 
Cacama opinó porque fueran recibidos de paz los blancos, pues los 
embajadores gozaban de un carácter sagrado y éstos lo eran de un 
grande y poderoso monarca: Cuitlahuaé persistió en su aviso: "Quie
"ran los dioses, dijo, no metais en vuestra casa quien os eche de ella 
~'y os quite el reino; y cuando quera.is remediarlo, no halleis tiem
"po, ni medio para ello" (1) Sin aceptar franca.mente determina
cion alguna, Motecuhzoma. resolvió enviar nueva embajada y em
plear áun las infructuosas artes de los hechiceros. 

El seis de Noviembre dejaron los castellanos Amaquemecan di
rigiéndose por Tlalmanalco, adonde entraron hacia la mitad de la 
mañana. (2) el pueblo correspondía á la provincia chalca. Agasa
ja.dos por el señor del lugar pasaron adelante, rindiendo la jornada 
en Ayotzinco, pueblo pequeño situado junto á las márgenes meri• 
dionales del lago de Chalco, teniendo á la parte de tierra un mon• 
tecillo áspero: (3) era entónces una especie de fuerte á donde ve
nían á recalar muchas canoas. Pa;óse la noche con grande vi
gilancia, como que adelantaban l!liempre con suma desconfianza, 
pagando con la vida quince ó veiqte indios muertos por las velas, 
quienes sin duda se acercaron como espías ó como curiosos. 

A la mañana siguient1)
1 

siete de Noviembre, al ponerse en cami
no los bfa,ncos, se presentaron doce muy principales nobles con gran 
séquito de sirvientes, acompañando á Cacaipatzin, sobrino de Mo
teuhzoma y rey de Texcoco, jóven de hasta veinte y cinco años, ri
camente vestido á su usanza, llevado en unas andas en hombros de la 
nobleza; llegados delante del general, bajó:cacamatzinde las andas, 
apresurándose los demas á apartar las piedras y pajas del cáminO. 
Recibidos los embajadores en el aposento del general, tomó la pa· 
labra Ca.cama diciéndole ventan de parte de Motecuhzoma á ser• 

(l) Torquemada, lib. IV, cap. XLII.-P, Durán. cap. LXXIII. MS. 

(2) Bernal Díaz, cap. LXXXVI. 

(3) Cartaa de relac. pág. 74-75. 

• 
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virle y acompañarle, no viniendo el emperador en persona por estar 
indispuesto; mas le espera en la ciudad á donde le dará. á conocer 
cuánto cariño le profesa; pero que si puede evitar la entrada en Mé
xico lo haga, pues pasará trabajos y dificultades; "y en esto ahinca• 
''ron y porfiaron mucho aquellos señores, y tanto, que no les queda
"ba sino decir, que me defenderían el camino si todavía porfiase 
"ir." (1) A pesar de esta tímida y vergonzante amenaza, Cortés, 
quien ya había formado cabal juicio del mísero monarca, respondió 
con su entereza acostumbrada, aunque con blandas palabras, no po
día retroceder en su camino, marchando en consecuencia sobre la 
capital. Tal fué el resultado de aquella embajada, innecesaria, ab
surda, despues de tantas de su especie. 

En cuanto á los encantadores, oigamos la leyenda azteca. "Par
"tiéronse todos camino de Tlalmanalco para verse con los españo
"les donde los topasen, y subiendo por la cuesta arriba por el ca• 
"mino por donde venían los españoles, topáronse con Tezcatlipuca, 
"que venía de hácia donde venían los españoles y delante dellos al
"gun trecho, el cual les apareció en hábito de un hombre de aque
"lla provincia de Chalco, que venía muy borracho y fuera de sí; no 
"por el vino que ha_bía bebido, más por ei furor y rabia que dentro 
'.'de sí tenía; y como hubo llegado junto aquel escuadron de nigro
"mánticos y hechiceros, paróse y comenzó con grandes voces á reñir
"les. Traía ceñidos los pechos desde la cintura arriba con ocho 
"vueltas de una soga de esparto, y díjoles: ¿para qué volveis de nue
'·vo á acá? 8Q.ué es lo que Moctheuzoma pretende hacer para vues
"tro remedio contra los españoles? Tarde ha vuelto sobre sí, que ya 
"está determinado de quitarle su reino y todo cuanto tiene y toda 
"su honra, por las grandes tiranías que ha cometido contra sus va
"sallos: no ha regido como señor, sino como tirano y traidor. Como 
"oyeron aquellas palabras los nigrománticos y encantadores, bumi-
11lláronse bácia él;(conociendo ya quien era), y comenzáronle á rogar_ 
"con palabras humildes, y otros de ellos c~menzaron á hacer un al
''tar de piedras y tierra, y cubriéronle con yerbas y flores de las que 
"allt hallaron; pero él curó nada. de este regalo, sino procuró de pro• 
"ceder con más furia en reñirlos y injuriarlos con más altas voces, 
"y con más conato les dijo: tA qué habeis venido aquí, traidores? 

(1) Cartas de relac. pág. ·75.-Torqaemada, lib, IV, eap. XLV. 
TOK, IV,-34 
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